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LOS ESTIJDIOS
SOCIOCRITICOS Y LAS
TEORIAS DEESTIRPE

PS IC OLÓ GIC O - ANALÍTICA
Por. AnroNro Curcs¡nn<,

OMO EL INTERESADO lec-
tor  en los estudios l i terar ios
conoce, el nombre o etiqueta
de la perspectiva de estudio
'sociocrítica' es un calco del
de 'psicocrítica', nombre acu-
ñado para nombrar la vía de

estudio de base freudiana que trata de des-
cubrir en las obras hechos y relaciones
ocultos, ignorados o no esclarecidos que

tienen su raíz en la personalidad incons-
ciente del escritor, una vía no patográfica

ni psicobiográfica de indagación parcial en

los textos que teorizara y practicara Char-
les Mauron mediante la separación de <<re-

des de asociaciones obsesivaso de los sis-

temas de relaciones voluntarias (Mauron,

I 963 ) r. En I 97 I . puchet se refiere en su
trabaio .Para una'socio-crít ica o variacio-

nes sobre un íncipib (repárese en el uso de
guión en el neologismo, luego abandonado)
a la psicocrítica cuando habla de genotexto

1. No han faltado quienes han establecido una relación de la psicocrítica con la sociología y, más concreta-

mente, con la sociología goldmanniana, que está a su vez en el origen de los estudios sociocúticos, tal como hace

Barthes en una entrevista de Tel Quel, en 1963, luego recogida en Ess¿ls crit iques (Barthes, 1964).

y plantea la posibilidad del inconsciente tex-

tual, lo que le lleva a señalar la homología
entre psico-socio-crítica, pues se estable-

cería por un lado la relación con el sujeto,
el mito personal o colectivo, y la relación
con e l  mundo.  las ideologías.  a t ravés del

espesor textual, por otro. Pero, según ex-
pone siguiendo a Dubrovski: <la psicocrítica

desemboca en una filosofía del espíritu y

falla la explicación de lo que aquella explicita.
Además, la psicocrítica estudia en el texto
un discurso de la obsesión a partir de seña-

1es como las metáforas. Las presas de la

socio-crítica son más tenues, pero tal vez
más aseguradas. No se trata de interpretar
un sistema simbólico, sino de remontarse
hacia la 'ignorancia' (.<<l'insu>>) del texto, de

leer un discurso no tenido o invisible por

demasiada evidencia, de captar la instancia
de lo social no en la Ley, sino en las lega-
lidades socio-culturales, vividas y no pen-

sadas>> (Duchet, l91l:- en Malcuzynsky, ed.,
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1991: 3l-32, n. 4). De esta manera, Duchet
apunta la  concepción del  texto en su
socialidad, lo que supone una manera de
revaluar las condiciones de existencia de la
práctica textual, objeto del aniílisis sociocrítico
(Malcuzynski, 1991: 24).

OR SU PARTE, P.V. ZIMA re-
conoce también la relación en-
tre ambas denominaciones, si bien
se apresura a malizar que ésta
se produce con la psicocrítica

de Mauron sólo en el hecho de que la
sociocrítica tiene en cuenta estructuras tex-
tuales, lo que no ocurre en el caso del
psicoanálisis cuya relación va a estudiar en
el capítulo quinto de su manual, <Sociocritique
et psichanalyse: societé et psyché chez Proust>
(Zrma, 1985: 186-200). Pues bien, Zima
muestra la posibilidad de combinar en su
sociología del texto las aproximaciones so-
ciológica y psicoanalítica en un sentido que,
superando todo contenidismo y tematismo,
se ocupe de estructuras lingüísticas, situa-
ciones s4rcioligüísticas, sociolecto, etcéte-
ra. Lo que propone en realidad es reempla-
zar la aproximación simbólica de la analo-
gía, dominante en el psicoanálisis, por una
aproximación funcional a los procesos
lingüísticos. Es 1o que va a hacer en su
lectura de Proust, partiendo de dos hipóte-
sis metodológicas: la primera, que la rela-
ción entre texto y sociedad debe concebirse
como un proceso intertextual en el que el
producto literario aparece como una trans-
formación de lenguajes ficcionales o no
ficcionales, hablados o escritos; la segun-
da, que los lenguajes parodiados o critica-
dos en una novela o drama cumolen a la

vez funciones estéticas, psíquicas y socia-
les cuyo análisis puede dar cuenta de la
estructura del texto completo. A partir de
aquí expone los resultados de su análisis
particular.

Claro que no se limitan a este aspecto las
relaciones de los estudios sociocríticos con
las teorías de estirpe psicológico-analítica.
Baste saber que uno de los últimos libros
de Edmond Cros, D'un sujel d I 'autre:
sociocritique et psychanalyse, de 1995, ofrece
el concepto de sujeto cultural, adelantado
ya en un artículo en Sociocriticism (Cros,
1993), para el que le son de preciosa utili-
dad algunas ideas psiconalíticas lacanianas,
reuniendo además en dicho libro algunos
artículos donde pone a trabajar fecundamente
este concepto en el marco de la cultura de
la formación social española.

Para comprender la radical importancia
que tiene la cuestión del sujeto en las re-
flexiones teóricas sociocríticas y en parti-
cular el crosiano concepto de sujeto cultu-
ral, hemos de recordar la originaria deuda
que las mismas mantienen con respecto al
pensamiento goldmanniano para el que, frente
a lo que se conoce como <<la muerte del
sujeto> operada tanto en el estructuralismo
formalista como en el althusseriano, para
los que el estructuralismo significala quie-
bro de la teoría del conocimiento que remi-
te siempre a un sujeto trascendental, operar
con esta cafegoría es imprescindible para
comprender el funcionamiento del devenir
social y el funcionamiento de sus estructu-
ras. Por esfa raz6n. Zima no dudaba en
advertir en su estudio Goldmann, und so-
c io logía d ia léct ica de las negat ivas
implicaciones metodológicas que tenía esta

EI sulrro cu[runn[, cuyn Nnrunnlrzn idrolóqicn No ocuITA Edrvrol,rd Cnos, coNsriruyE uNA

irsrnNcin gur iNrrqnn n rodos los ¡rdividuos rN tn colrcrividnd dndo euE h culrunn, srrnrpne

rsprcíficn y coNCRETA, cuvplr ln pnirvrondinl furcióN dE ENnniznn uu cokcrivid¡d rr l,q

coNciENCiA dr su pnopin idEnridnd
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renuncia: <La renuncia estructuralista a los
conceptos de sujeto y de conciencia (co-
lectiva e individual) comporta la pérdida del
concepto de funcionalidad. Pues es imposi-
ble hablar de la función de las estructuras
a menos de relacionarlas con una concien-
cia colectiva o individual (...) Dado que la
función de una estructura es vaiable en la
historia con respecto al sujeto y a sus aspi-
raciones, la supresión del par sujeto /
funcionalidad imposibilita la comprensión del
devenir social, del cambio estructural>> (Zima,
1973: 45). Claro que esto no quiere decir
que se haga coincidir la categoría de sujeto
con la del antiguo humanismo2. Si algo
caracteriza a la modernidad es haber proce-
dido a un vaciamiento del sujeto, lo que ha
implicado en consecuencia una compren-
sión de la cultura y del lenguaje que la
conforma como un discurso colectivo fue-
ra del cual el sujeto no tiene ninguna exis-
tencia (Amoretii, 1992: 114-115). A partir
de aquí, se relativiza la intentio auctoris y
la propia noción de creador, alcanzando una
radical importancia (e6rica en el caso de la
perspectiva sociocrítica el concepto de su-
jeto colectivo o transindividual.

Pues bien, hecha esta aclaración, vea-
mos en qué sentido el pensamiento lacaniano
le resulta útil a Edmond Cros para propo-
ner dicho concepto de sujeto cultural. Pero
antes debemos recordar los dos famosos
enunciados teóricos con los que Lacan
(1966) trató de redefinir el psicoanálisis
freudiano: <El inconsciente es el discurso
del Otro> y <El inconsciente está estruc-

turado como un lenguaje>. De igual mane-
ra, tendremos presente, su teoría acerca
de la construcción de la subjetividad o de
la identidad del sujeto en lo que llama, a
propósito de los niños, el estadio del espe-
jo como formación de la función del yo,
que recordaremos al hilo de la teorización
de Cros y que también ha servido a Iris M
Zavalaparateonzar sobre lo imaginario social
dialógico (Zavala, 1991: 116-111; cf. Zavala,
1992: 14, donde reconoce la abierta in-
fluencia lacaniana sobre la sociocrítica y
el pensamiento marxista).

L SUJETO CULIURAL, cuya na-
turaleza ideológica no oculta
Edmond Cros, constituye una
instancia que integra a todos los
individuos en la colectividad dado

que la cultura, siempre específica y con-
creta, cumple la primordial función de en-
raizar una colectividad en la conciencia de
su propia identidad. A partir de esta argu-
mentación, el hispanista y teórico francés
reflexiona acerca del funcionamiento de esta
instancia a la hora de integrar a los indii'i-
duos socialmente, tratando de demostrar que
el sujeto cultural es el agente del proceso
de alienación vivido por los individuos. Para
ello, se sirve de algunas reflexiones de
Benveniste sobre el lenguaje como medio
de constitución del sujeto y de Lacan sobre
cómo el sujeto se aliena al aparecer siempre
representado en detrimento de su verdad,
pues <Ello habla de él y en ello es donde se
le aprehende>, según Lacan. Este razona-

2. Antonio Sánchez Trigueros tiene publicado un fundamentado estudio sobre la noción de sujeto literario como

resultado de una construcción ideológica, rastreando las claves de su formación histórica desde el humanismo

medieval hasta el sobresaliente momento histórico de las crisis europeas de mitad del siglo XIX, pasando por el

humanismo renacentista, la ilustración, la sistematización kantiana y hegeliana y lo que supuso en la Revolución

Francesa y en el romanticismo (Sánchez Trigueros, 1999). Aquí encontramos la fundamentación histórica de una

categoría qle, vaciada y redefinida, resulta operativa a la hora de construir una explicación sociocrítica de los

discursos artísticos y ficcionales, discursos que a la postre se proclaman de un autor que se concibe como sujeto,

una máscara donde lo que opera realmente es, según Cros, el sujeto cultural.
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miento le lleva a Cros a afirmar qlue el yo
cede su sitio al ellos, operando así el sujeto
cultural tras la máscara de la subjetividad,
pues esta instancia se construye en el espa-
cio psíquico de un único individuo. Señala
igualmente que el sujeto cultural forma par-
te ante todo de la problemática de la apro-
piación del lenguaje en sus relaciones con
la formación de la subjetividad y con pro-
cesos de socialización, por lo que el sujeto
no se identifica con el modelo cultural, sino
que es ese modelo cultural el que lo hace
emerger como sujeto. A partir de aquí apli-
ca el esquema explicativo lacaniano de la
emergencia de la subjetividad, proponiendo
la hipótesis de que el su¡eto cultural y el
Ego emergen al mismo tiempo.

Para terminar esta aproximación al pro-
blema de las hlaciones entre los estudios
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